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Los restos fósiles: algunas 
experiencias para caracterizarlos 

como recursos bioculturales
Eduardo Corona-M.*

intRoducción

Los restos fósiles han jugado un papel cultural importante, 
como parte de los mitos y los imaginarios, desde las socieda-
des más antiguas y hasta el presente. A partir del siglo xix, los 
restos fósiles adquirieron una característica dual: son al mis-
mo tiempo un recurso científico y uno cultural. Al respecto, 
en el presente artículo se da cuenta de dos experiencias en 
los museos de los poblados San Miguel Tocula y Puerta Mal-
donado. En ambos casos se registraron interacciones no ex-

cluyentes entre los pobladores locales y los científicos; cada 
parte, desde su perspectiva, construyeron imaginarios para 
compartir, estableciendo procesos de apropiación y patrimo-
nialización local, que coexisten con los que se generan en el 
campo académico.

En ese contexto se discute si el curso de estas experien-
cias puede ubicarse dentro del paradigma biocultural, ya que 
las comunidades actuales lo asumen como un elemento de 
comprensión y de explicación de un pasado.
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los Restos Fósiles y notas históRicas sobRe su imPoRtancia cultuRal

Los fósiles, por definición, son restos o evidencias de organis-
mos extintos; son por tanto la certeza del proceso histórico 
de la vida en el planeta. Constituyen uno de los componen-
tes para comprender la evolución de los organismos median-
te la teoría evolutiva (Benton y Harper, 2009). Además, han 
resultado elementos atractivos a los individuos y a las socie-
dades no sólo como objetos de estudio, sino también como 
elementos con una estética intrínseca, que los llevó a ser usa-
dos, reconocidos y recolectados, aunque su comprensión 
como evidencias de organismos extintos se configura a partir 
del siglo xix con el surgimiento de la anatomía comparada y 
la geología, así como de la comprensión de lo que se ha de-
nominado “el tiempo profundo”, hasta llegar a lo que se de-
nomina propiamente como paleontología (Rudwick, 1987; 
Sanz, 2007; Benton y Harper, 2009).

Entre los griegos, los romanos y las diversas culturas me-
diterráneas se ha documentado que varios de los mitos que 
trataban de grifos, dragones y gigantes, en realidad son restos 
de megavertebrados extintos, como algunos tipos particu-
lares de dinosaurios o mamuts (Mayor, 2011). Lo cierto es 
que estos organismos alimentaron tradiciones culturales di-

versas y dieron pauta para que se reconociera la existencia de 
“algunos pasados” más antiguos. Centenas de años más tar-
de, entre las sociedades mesoamericanas sucedía algo simi-
lar de acuerdo con lo que consigna la documentación de las 
crónicas novohispanas, principalmente las de Francisco Her-
nández y de fray Bernardino de Sahagún, entre varios más. A 
los restos de fósiles les denominaban quinametzin, y los atri-
buían a huesos de gigantes, pobladores antiguos de la tierra, 
cuya desaparición coincidía con un cambio de ciclo, de los 
varios que constituían su cosmovisión (Corona-M., 2002; 
Sanz, 2007). Estos restos fueron un punto de convergen-
cia con las leyendas y las tradiciones de los pueblos euro-
peos, que encontraba validez en las ideas de Aristóteles y 
Plinio, que eran parte del bagaje intelectual de los clérigos, 
los científicos y los conquistadores que arribaron a la Nueva 
España, quienes atribuían dichos vestigios de gran tamaño 
a gigantes que habían existido previo al diluvio. 

Un elemento importante que debe reconocerse es que la 
definición de fósil tiene aquí un sentido diferente, ya que 
comprendía el estudio y la descripción de todo material 
que estuviese enterrado, sin hacer distinción de que su ori-
gen fuese orgánico o inorgánico, por lo que incorporaba ele-

Museo de San Miguel Tocuila Fotografía © Archivo del proyecto Tocuila, proporcionada por Joaquín Arroyo Cabrales.



GACETA DE MUSEOS16

mentos minerales y rocas, así como restos de organismos 
(Rudwick, 1987; Corona-M., 2002). Esto llevó a una serie 
de interpretaciones curiosas: los dientes de tiburón se reco-
nocían como lenguas petrificadas de serpiente, y se buscaban 
como amuletos; otros restos, por su parecido con organis-
mos, principalmente plantas o animales, se decía que eran 
producidos por una “fuerza plástica” propia de la tierra, o 
que eran “caprichos de la naturaleza”, que los hacían estética-
mente relevantes para coleccionarlos (Rudwick, 1987; Ben-
ton y Harper, 2009). 

La gigantología, sobre todo en Europa, adquirió un ca-
rácter popular extendido: buscadores de tesoros se dedi ca-
ban a la caza de estos materiales, que después vendían a las 
casas reales o de la nobleza, quienes las coleccionaban con 
fruición. Los ejemplares que no lograban colocarse en esos 
gabinetes podían integrarse a las ferias, circos o exhibicio-
nes ambulantes, hasta que seguramente se degradaban (Rud-
wick, 1987; Corona-M., 2002). 

El reconocimiento del carácter orgánico de algunos fó-
siles, es decir, como restos de organismos, se inicia con al-
gunos pensadores griegos, aunque no fue la interpretación 
predominante. Ya en el siglo xvi, Leonardo da Vinci, en el 
inédito Códice Lancaster, establece una serie de argumentos 

para explicar que las acumulaciones de almejas petrificadas 
en las alturas de las montañas italianas eran de origen natural 
(Jay, 2009); mientras que Nicolás Steno, en el siglo xvii, de-
muestra que las famosas “lenguas de serpiente” eran en rea-
lidad dientes de tiburón (Rudwick, 1987). 

Estos aspectos, entre varios otros ejemplos, ponían en 
claro que había existido un tiempo pasado más amplio de 
lo que se había supuesto. Tales inquietudes llevaron a que 
se comprendiera la información contenida en las capas de la 
tierra, y al nacimiento de la geología. El planeta y el tiempo, 
entonces, se incorporan a una nueva dimensión que Stephen 
Jay Gould denominó el “tiempo profundo”; es decir, una di-
mensión infinita (Rudwick, 1987; Corona-M., 2002; Sanz, 
2007). El debate se hizo más intenso ya que algunos perso-
najes postulaban que eso no se ajustaba a una lectura apro-
piada de diversos textos religiosos, principalmente la Biblia. 
Otros más decían que eran organismos que alguna vez ha-
bían habitado los territorios donde se habían hallado, o bien, 
que habían migrado y se encontraban en partes no conoci-
das del planeta.

Un componente que permite el surgimiento de la pa-
leontología como disciplina es la formalización de la ana-
tomía comparada con los trabajos de Georges Cuvier, en el 

Museo de San Miguel Tocuila, Fotografía © Archivo del proyecto Tocuila, proporcionada por Joaquín Arroyo Cabrales.



GACETA DE MUSEOS16

mentos minerales y rocas, así como restos de organismos 
(Rudwick, 1987; Corona-M., 2002). Esto llevó a una serie 
de interpretaciones curiosas: los dientes de tiburón se reco-
nocían como lenguas petrificadas de serpiente, y se buscaban 
como amuletos; otros restos, por su parecido con organis-
mos, principalmente plantas o animales, se decía que eran 
producidos por una “fuerza plástica” propia de la tierra, o 
que eran “caprichos de la naturaleza”, que los hacían estética-
mente relevantes para coleccionarlos (Rudwick, 1987; Ben-
ton y Harper, 2009). 

La gigantología, sobre todo en Europa, adquirió un ca-
rácter popular extendido: buscadores de tesoros se dedi ca-
ban a la caza de estos materiales, que después vendían a las 
casas reales o de la nobleza, quienes las coleccionaban con 
fruición. Los ejemplares que no lograban colocarse en esos 
gabinetes podían integrarse a las ferias, circos o exhibicio-
nes ambulantes, hasta que seguramente se degradaban (Rud-
wick, 1987; Corona-M., 2002). 

El reconocimiento del carácter orgánico de algunos fó-
siles, es decir, como restos de organismos, se inicia con al-
gunos pensadores griegos, aunque no fue la interpretación 
predominante. Ya en el siglo xvi, Leonardo da Vinci, en el 
inédito Códice Lancaster, establece una serie de argumentos 

para explicar que las acumulaciones de almejas petrificadas 
en las alturas de las montañas italianas eran de origen natural 
(Jay, 2009); mientras que Nicolás Steno, en el siglo xvii, de-
muestra que las famosas “lenguas de serpiente” eran en rea-
lidad dientes de tiburón (Rudwick, 1987). 

Estos aspectos, entre varios otros ejemplos, ponían en 
claro que había existido un tiempo pasado más amplio de 
lo que se había supuesto. Tales inquietudes llevaron a que 
se comprendiera la información contenida en las capas de la 
tierra, y al nacimiento de la geología. El planeta y el tiempo, 
entonces, se incorporan a una nueva dimensión que Stephen 
Jay Gould denominó el “tiempo profundo”; es decir, una di-
mensión infinita (Rudwick, 1987; Corona-M., 2002; Sanz, 
2007). El debate se hizo más intenso ya que algunos perso-
najes postulaban que eso no se ajustaba a una lectura apro-
piada de diversos textos religiosos, principalmente la Biblia. 
Otros más decían que eran organismos que alguna vez ha-
bían habitado los territorios donde se habían hallado, o bien, 
que habían migrado y se encontraban en partes no conoci-
das del planeta.

Un componente que permite el surgimiento de la pa-
leontología como disciplina es la formalización de la ana-
tomía comparada con los trabajos de Georges Cuvier, en el 

Museo de San Miguel Tocuila, Fotografía © Archivo del proyecto Tocuila, proporcionada por Joaquín Arroyo Cabrales.

17GACETA DE MUSEOS

Museo Nacional de Historia Natural de Francia, quien de-
muestra las interconexiones que existían entre los organis-
mos actuales y los fósiles. La más fehaciente fue el estudio 
que hizo con los proboscidios, es decir, los organismos con 
trompa, en los que probó, con base en rasgos anatómicos y 
dentales, que los elefantes africanos e indios, como especies 
actuales, eran diferentes; y éstos, a su vez, eran diferentes de 
los fósiles de mamut hallados en Europa y Siberia. Sin em-
bargo, presentaban también una serie de rasgos compartidos 
que los interconectaban en un patrón morfológico, que no 
era necesariamente evolutivo, pero que sí mostraba el hecho 
de que había algún fenómeno que los había extinguido (Co-
rona-M., 2019a). 

Esta demostración, junto con los destacados trabajos na-
turalistas en Francia, Inglaterra, Alemania, así como el desa-
rrollo de comunidades y redes científicas en prácticamente la 
mayoría de los países, permitieron el surgimiento de la paleon-
tología, que atendiendo a su raíz en griego académico aborda 
el “estudio de los organismos antiguos”, tal como fue formula-
do por el naturalista francés Henri de Blainville en 1822. 

Es a partir del siglo xix que los descubrimientos paleon-
tológicos adquieren un carácter científico y cultural con una 
amplia repercusión popular. Alguno factores que con tri bu-
yen a esto son: el impacto que producían los organismos ex-
tintos de gran tamaño, como fue el caso de los dinosaurios o 
los mamuts; la creación de entidades públicas como fueron 

los museos de Estado, así como la prensa y el comercio in-
ternacional, lo que generó un público creciente y demandan-
te de información. Así, los restos fósiles se incorporan a los 
imaginarios culturales de las sociedades urbanizadas (Coro-
na-M., 2020; Sanz, 2009). 

Por tanto, en los restos fósiles confluyen tanto el valor 
científico, en tanto se reconocen como documentos únicos 
para documentar la biodiversidad del pasado, como los epi-
sodios de evolución y de extinción que representan y que 
configuran la biodiversidad del presente. Condición por el 
que son protegidos y patrimonializados como un recurso na-
tural, sea como ejemplar individual, como una paleocomuni-
dad o como un paisaje. De todos ellos se han dado diversas 
experiencias en el planeta. 

Por otro lado, los fósiles, sobre todo los que se exhiben 
en museos, pueden inspirar inquietudes, preguntas o inter-
pretaciones del pasado, por lo cual, los pobladores cercanos 
pueden reconocerlos como parte de su imaginario cultural, 
así como de su necesidad de establecer un componente lo-
cal en su desarrollo económico y social, lo que puede lle-
var a experiencias comunitarias con vistas a contribuir en su 
custodia y, también, en su patrimonialización, como un ele-
mento cultural. 

Estas experiencias han llevado a una miríada de resul-
tados poco sistematizados, que van desde la confrontación 
entre científicos, pobladores locales y autoridades, hasta pro-
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los pastizales del Pleistoceno tardío en el centro de México 
(Arroyo-Cabrales et al., 2004). 

Desde el inicio de los trabajos hubo un involucramiento 
significativo tanto de los propietarios del predio como de los 
pobladores y sus autoridades, quienes manifestaron su inte-
rés para que los estudios se desarrollaran localmente. Fue así 
como un grupo numeroso de visitantes fue recibido cada día 
mientras se realizó la excavación, quienes atendieron pun-
tualmente las recomendaciones para permitir su desarrollo 
y preservar las medidas de seguridad necesarias (Arroyo-Ca-
brales et al., 2004).

Esta visita y el desarrollo de la excavación, que pasó de 
ser un salvamento a un proyecto, llevó al equipo a desarro-
llar una labor de divulgación comunitaria que comprendió 
exhibiciones de materiales, distribución de folletos y carte-
les, así como explicaciones grupales, lo que permitió la cons-
trucción de un diálogo y de un entorno de confianza entre 
la comunidad y el equipo académico. Posteriormente, por 
mutuo acuerdo se construyó un pequeño museo comunita-
rio ba sado en la reglamentación que el inah establece para tal 
efecto, donde los pobladores organizados juegan un papel 
decisivo en su diseño, edificación y mantenimiento (Arroyo-
Cabrales et al., 2004). 

cesos de cooperación entre diversos actores, que generan 
apropiaciones sociales diversas y se originan patrimonios con 
diverso grado de significación. 

En México se registran varias experiencias de ese tipo; 
una de las más importantes y que ha sido documentada en 
parte es la de Rincón Colorado, en el estado de Coahuila 
(Aguilar, 2012); pero, en mi caso, quiero llamar la atención 
en dos de ellas, sólo porque me son más cercanas, donde se 
muestra que las comunidades pueden dialogar e intercam-
biar saberes para confluir tanto en el plano académico como 
en el cultural. 

el caso de san miguel tocuila

El poblado se ubica a 40 km al este del centro de la Ciudad 
de México, en el municipio de Texcoco, Estado de México. 
La construcción de una cisterna en 1996 condujo al des-
cubrimiento de una de las localidades más importantes del 
Cuaternario en la Cuenca de México, a fines del siglo xx, en 
tanto se encontraron más de mil huesos y restos de cinco in-
dividuos de mamut colombino, con edades que van del ju-
venil al adulto, de ambos sexos; además de restos de bisonte, 
camello, flamenco, un felino extinto, incluso conejos, pesca-
dos y tortugas. El depósito se definió como característico de 
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Lo más interesante que revela esta experiencia es la apro-
piación y la patrimonialización local de la zona paleontoló-
gica. Aun cuando no existen estudios detallados al respecto, 
es muy posible que los siete años de intensiva labor, más 
los restantes que comprendieron visitas a la localidad para 
temporadas cortas o revisión, dieron pauta para un reco-
nocimiento y una apropiación del pasado que representa el 
Pleistoceno terminal por parte de la comunidad. Así, las au-
toridades y la comunidad acordaron construir, en un parque 
público, reproducciones de los ejemplares emblemáticos del 
sitio y del museo, como fueron un mamut y un tigre dien-
tes de sable. 

A la fecha, los pobladores siguen alimentando interés en 
el sitio, aunque después de veinte años han encontrado va-
rias dificultades para mantener el museo y los ejemplares, 
pero siguen buscando asesoría de los científicos para encon-
trar las líneas de continuidad y de mejora de este proyecto.

el caso de Punta maldonado

La comunidad de Punta Maldonado se ubica en el área co-
lindante entre los estados de Guerrero y de Oaxaca, a 7 km 
dirección suroeste, partiendo de la cabecera municipal de 
Cuajinicuilapa, en Guerrero. Éste también fue un descubri-

miento fortuito, ya que los campesinos caminaban hacia sus 
huertas por el cauce del arroyo La Fortuna. En ocasiones, por 
las tardes, se detenían a platicar y se sentaban en una piedra 
que parecía hecha para tal efecto, pero al picarla se die ron 
cuenta que era más blanda que lo usual. Cuando la revisa-
ron con más detalle vieron que eran vértebras de un tamaño 
inusualmente grande, por ello avisaron a las autoridades lo-
cales y al inah estatal (Hermosillo et al., 2017). 

Se procedió a efectuar el rescate debido a que se encon-
traban muy deterioradas por la acción ambiental. Para ello se 
articuló el trabajo de los investigadores del Centro inah Gue-
rrero, con las autoridades municipales, y de este modo se 
obtuvieron recursos, que incluyeron la maquinaria para re-
mover 9 metros de capas sedimentarias sin relevancia natural 
o cultural, que de otro modo hubieran sido muy complica-
das de remover (Hermosillo et al., 2017).  

El hallazgo fue identificado como el de una ballena 
barbada (misticeta) con altos grados de intemperización y, 
al parecer, es una de las más antiguas en el registro mexi-
cano ya que fue ubicada en el periodo Blancano, que co-
rresponde a la transición del Plioceno y el Pleistoceno; es 
decir, tendría más de dos millones de años (Hermosillo et 
al., 2017).
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El trabajo de salvamento paleontológico desarrollado en 
la comunidad, magnificado por la fuerza de las redes sociales 
y de diversos medios de comunicación, echó a volar la ima-
ginación de miles de personas y generó la visita de más de 
4 000 asistentes provenientes de más de 110 localidades que 
llegaron a conocer el fósil del arroyo La Fortuna (Cervantes 
et al., 2018). 

La interacción de la comunidad con el personal del inah 
fue parte fundamental para el cambio de mentalidad de cien-
tos de personas. Todos los días, habitantes locales se hacían 
presentes durante la jornada de trabajo y, a partir de la in-
formación que se les proporcionaba, se encargaban también 
de relatar el acontecer de las exploraciones a toda persona 
que se acercaba. Las visitas frecuentes de los vecinos y de los 
alumnos de las escuelas de la comunidad, para observar y 
preguntar sobre la excavación, propició que todas las pobla-
ciones de la región se enteraran de los trabajos que el inah es-
taba realizando. Las personas que visitaron el lugar quedaron 
asombradas de la magnitud del hallazgo, desencadenando un 
sentir colectivo de apropiación del legado pretérito existente 
en México (Hermosillo et al., 2017). 

La experiencia de Punta Maldonado fue recogida en una 
bitácora de visitas al sitio, así como en algunas entrevistas 

efectuadas en la localidad, que nos han permitido documen-
tar el impacto que registró en la comunidad un hallazgo pa-
leontológico. Finalmente, el 23 de noviembre de 2018 se 
efectuó la inauguración del Museo de la Ballena, en la loca-
lidad, con un nutrido evento, y donde ahora se encuentran, 
custodiados por la comunidad, los restos de este importante 
ejemplar (Cervantes et al., 2018). 

los Restos Fósiles como elemento biocultuRal

Los dos casos descritos tienen un fuerte componente so-
ciocultural por el involucramiento de la comunidad y de sus 
auto ridades, por la interacción de la comunidad científica 
y de pobladores locales, por la articulación de las autorida-
des del lugar, y por la presencia de representantes del inah en 
la entidad. Desde mi perspectiva, dichos actores contribuyen 
para que los restos puedan ser considerados, entonces, como 
un recurso biocultural. 

El término biocultural tiene cerca de veinte años de ha-
ber sido acuñado para definir “un enlace inextricable entre la 
diversidad biológica y la diversidad cultural” (Maffi, 2005), 
o bien, se le ha denominado como el paradigma biocultural 
que conjunta el interés biológico y ecológico con el interés 
antropológico o etnológico (Toledo, 2013). Si bien existen, 

Anuncio de la excavación elaborado por los pobladores locales © Fotografía Archivo del proyecto, proporcionada por Jorge Cervantes.
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El trabajo de salvamento paleontológico desarrollado en 
la comunidad, magnificado por la fuerza de las redes sociales 
y de diversos medios de comunicación, echó a volar la ima-
ginación de miles de personas y generó la visita de más de 
4 000 asistentes provenientes de más de 110 localidades que 
llegaron a conocer el fósil del arroyo La Fortuna (Cervantes 
et al., 2018). 

La interacción de la comunidad con el personal del inah 
fue parte fundamental para el cambio de mentalidad de cien-
tos de personas. Todos los días, habitantes locales se hacían 
presentes durante la jornada de trabajo y, a partir de la in-
formación que se les proporcionaba, se encargaban también 
de relatar el acontecer de las exploraciones a toda persona 
que se acercaba. Las visitas frecuentes de los vecinos y de los 
alumnos de las escuelas de la comunidad, para observar y 
preguntar sobre la excavación, propició que todas las pobla-
ciones de la región se enteraran de los trabajos que el inah es-
taba realizando. Las personas que visitaron el lugar quedaron 
asombradas de la magnitud del hallazgo, desencadenando un 
sentir colectivo de apropiación del legado pretérito existente 
en México (Hermosillo et al., 2017). 

La experiencia de Punta Maldonado fue recogida en una 
bitácora de visitas al sitio, así como en algunas entrevistas 

efectuadas en la localidad, que nos han permitido documen-
tar el impacto que registró en la comunidad un hallazgo pa-
leontológico. Finalmente, el 23 de noviembre de 2018 se 
efectuó la inauguración del Museo de la Ballena, en la loca-
lidad, con un nutrido evento, y donde ahora se encuentran, 
custodiados por la comunidad, los restos de este importante 
ejemplar (Cervantes et al., 2018). 

los Restos Fósiles como elemento biocultuRal

Los dos casos descritos tienen un fuerte componente so-
ciocultural por el involucramiento de la comunidad y de sus 
auto ridades, por la interacción de la comunidad científica 
y de pobladores locales, por la articulación de las autorida-
des del lugar, y por la presencia de representantes del inah en 
la entidad. Desde mi perspectiva, dichos actores contribuyen 
para que los restos puedan ser considerados, entonces, como 
un recurso biocultural. 

El término biocultural tiene cerca de veinte años de ha-
ber sido acuñado para definir “un enlace inextricable entre la 
diversidad biológica y la diversidad cultural” (Maffi, 2005), 
o bien, se le ha denominado como el paradigma biocultural 
que conjunta el interés biológico y ecológico con el interés 
antropológico o etnológico (Toledo, 2013). Si bien existen, 
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como en todos los campos, distintas definiciones sobre el 
tema, todas coinciden en destacar qué conjuntos o áreas im-
portantes de diversidad biológica son manejadas, conserva-
das y creadas por grupos culturales diversos que contribuyen 
a la preservación sustentable de la naturaleza y de la cultura 
(Merçon et al., 2019).

El término biocultural inicialmente se asoció a las culturas 
indígenas y las comunidades tradicionales, en tanto, mane-
jan cerca de 90% de los recursos genéticos del mundo, y res-
guardan 40% de las áreas protegidas y ecológicamente mejor 
conservadas del mundo. Sin embargo, en fechas recientes 
esto se ha expandido a otros contextos sociales y ecológicos, 
donde lo biocultural puede ser entendido como un concep-
to reflexivo y sensibilizador que permite evaluar los valores 
y conocimientos de los grupos humanos en sociedades no 
tradicionales que conviven con la diversidad en contextos 
diferentes, pero que generan procesos culturales para la con-
servación de la biodiversidad (Merçon et al., 2019).

El que se puedan documentar experiencias como las aquí 
brevemente descritas, en las que las comunidades se involu-
cren, reconozcan e incorporen a los fósiles, a organismos ex-
tintos, como parte de su imaginario, de su narrativa cultural, 
entonces nos coloca frente a un proceso dinámico que inclu-
ye el diálogo de saberes, el intercambio transcultural y la re-

articulación de las prácticas culturales de esos sectores. Por 
tanto, ésta es la aplicación del concepto diversidad biocultural 
que está siendo procesada por comunidades no tradiciona-
les, pero que crean memorias y experiencias, en las que los 
fósiles generan valores culturales asociados a paisajes natura-
les, que incluyen ventanas al pasado. 

Las interacciones de los humanos con elementos particu-
lares de la naturaleza, como son los restos fósiles, han ad-
quirido diversas significaciones en los planos cronológico, 
geográfico y cultural. Pero aquéllas, conforme avanza el co-
nocimiento y las sociedades, se van haciendo más complejas, 
requiriéndose abordar la interpretación de estas relaciones 
con una mirada complementaria, integradora y comparati-
va, es decir, multi e interdisciplinaria (Ramos y Corona-M., 
2017). 

También, algunos autores han apuntado la importancia 
de este tema, en tanto los humanos tienden a extender sus 
límites espaciotemporales, estableciendo diversas escalas de 
aproximación, donde muy diversos objetos y seres son in-
corporados y enlazados mediante interacciones sociales que 
terminan conformando redes con diferentes mezclas concep-
tuales e identitarias (Knappett, 2011).

Sin embargo, debemos recordar que América Latina es 
una región particularmente vulnerable a las amenazas del 
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cambio climático y sus efectos, tanto por la riqueza en su bio-
diversidad y por las especies endémicas que alberga, como 
por los cambios sociales y culturales que tienen impactos par-
ticulares en todas las culturas, sean indígenas y tradicionales, 
las más vulnerables, o campesinas y urbanas. Son diversos los 
datos y tendencias sobre las afectaciones al ambiente y a las 
culturas. Por ello, documentar algunas de estas interacciones 
puede adquirir un carácter de urgencia, en tanto son líneas de 
evidencia para el análisis y la interpretación de los fenómenos 
adaptativos bioculturales en la región, con un profundo refle-
jo en los diversos aspectos sociales, económicos, simbólicos y 
rituales de cada uno de ellos (Corona-M., 2019b).

En tal sentido, una parte de la diversidad biológica fósil 
se incorpora a la cotidianeidad humana y la comunidad le da 
una impronta cultural. Es decir, estos organismos son un ob-
jeto de estudio donde interactúan tanto su origen como su 
forma de obtención, al ser parte de un ambiente o hábitat, a 
la vez que están determinados por los valores que se les asig-
nan, como parte del proceso cultural de las sociedades (Ra-
mos y Corona-M., 2017). Por tanto, los organismos fósiles 
pueden generar fenómenos identitarios y culturales diver-
sos, que pueden derivar en su conformación como parte de 
un patrimonio, ya sea de carácter material o inmaterial, y que 
debe ser considerado como parte de un estudio más detalla-
do, que comúnmente no es realizado. 
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